
 

 

Un milagro, LA TIERRA. 

 
“Atención tripulantes, les habla el capitán: estamos entrando en la atmósfera de nuestra 

querida Tierra. Ha sido un viaje largo, pero ha valido la pena. Les doy las gracias en mi 

nombre y en el de mis compañeros por la confianza que han depositado en nuestro equipo. 

Somos la primera expedición y este viaje en realidad ACABA DE EMPEZAR. Abróchense 

los cinturones porque vamos a aterrizar en breve”. 

Cerré el botón del micrófono. Ante mis ojos tenía mi querida Tierra. 

 
Fui de los que podían recordarla tal y como era porque cuando nos marchamos a Orión yo 

tenía 14 años y pese a estar ya deteriorada era mi CASA. Su recuerdo me acompañó siempre, 

así como la ilusión y la fe de saber que volvería. Hoy era ese día. No sé si puedo hablar de 

alegría, tristeza o miedo, o quizá una mezcla de todo ello. 

 
La azafata me preparó uno de mis jugos preferidos, sería el último sabor de Orión; según los 

informes de los satélites Ker1 y Tolsti la Tierra                      volvía a ser habitable. Me lo tomé de un trago, 

quería acabar, aterrizar y volver a respirar como cuando era un niño. 

 

 
Comienza la función. Sitúo las coordenadas, bajo la velocidad, disminuyo presión de 

inyectores y pongo el automático. Entrando en tres, dos, uno. 

 
En el mismo momento de sentir esa velocidad “crucero” mis sentidos se relajan, mi mente se 

aquieta y comienzan de forma involuntaria a brotar todos mis recuerdos de aquel viaje en 

sentido inverso de hace ya tantos años… 

 
Tenía 14 años, vivía en Valencia, España, Europa, en un pueblo cerca de la playa. Me tocó 

vivir la etapa más dura del cambio climático. Mi infancia, aunque dura y triste, estuvo llena 

de información, mucha información. Mis abuelos - maravillosos por cierto - creo que 

sufrieron más que yo, porque lo que para mí no dejó de ser un viaje anunciado, para ellos fue 

una realidad, el ver cómo poco a poco su hogar, y sin que nadie pudiese o quisiese evitarlo, 

fue destruido. 

 
Recuerdo la playa, la primera vez que pisé la arena tenía, creo recordar, tan solo 2 años… el 

mar… aquello que no tenía fin; mi madre me contaba la grima que me daba caminar descalzo; 

los pequeños granitos de tierra se metían entre mis dedos y se ve que al sentir que se quedaban 

pegados en los pies solo quería quitármelos.  

¡Cuántas veces la he echado de menos!  

Cuando sales de un lugar, siendo todavía un adolescente, no hay día que los recuerdos no te 

vengan a visitar: la playa, la montaña, los viajes con tus padres, los olores, los sabores… 



Me tocó vivir el final de la vida en la Tierra, fui de los últimos grupos que salieron en el 

trasbordador Esperantia, un viaje largo y duro, triste y extraño. Íbamos toda la familia, no 

todos tuvieron la misma suerte, dejábamos atrás tantas cosas… hay gente que no quiso 

salir del Planeta, hay  gente que salió y no sobrevivió y hay gente que aun lográndolo no 

pudo superarlo. 

 
Fui la última generación que pudo respirar en la Tierra. A los cinco años de edad las 

enfermedades respiratorias eran parte natural de nuestra vida. Cada vez más, el oxígeno era                        más 

valioso porque bajaba su concentración; con este gran problema, una vez más, conocimos la 

parte más miserable del ser humano, la codicia…  

 
Los hospitales, dirigidos por nuestros gobernantes, dejaron de suministrar oxígeno, 

primero a las personas mayores y luego a los enfermos. Nos dijeron que era simplemente 

una cuestión de prioridades… 

 
En apenas unos años la población de la Tierra se redujo a algo menos de la mitad. Los que 

quedamos tuvimos que sobrevivir, dentro de una especie de escafandra, conectados las 24 horas 

del día a una bombona de oxígeno. No hubo alternativa, era esto o morir. 

 Se intentó ayudar a algunos países, pero nunca se dispuso del suficiente oxígeno ni material 

para todos. Nos fuimos, sencillamente, extinguiendo… 

 
La escasez del oxígeno lo cambió todo. Cada día las exigencias eran nuevas. Se crearon 

industrias estatales para acondicionar las casas. ¿Financiaban el               gasto? Sí, pero a un coste 

altísimo. Todos pasamos a depender de estas empresas… 

 
No hubo posibilidad alguna de queja, cualquier voz disidente era silenciada de inmediato; 

bastaba con dejar de suministrarle oxígeno. Mucha gente dejó de respirar…   

 
Ahora vuelvo a la Tierra, parece increíble, ha pasado mucho tiempo, y según los estudios del 

I.S.P (Instituto de Investigación de Sistemas Planetarios), todo ha cambiado, hasta el punto de 

ser uno de los planetas más ricos en gases y nutrientes para la                       raza humana de todo el Sistema 

Planetario. 

 
Lo realmente increíble fue que quienes lograron sacarnos de aquel planeta Tierra, muerto, no 

fuimos nosotros, los humanos, sino los Oriónidas. Esta forma de vida inteligente llevaba siglos 

observándonos, siempre desde la distancia, y sólo muy de vez en cuando, tuvieron algún tipo 

de acercamiento a nuestra civilización… 

Ahora creemos, que los Oriónidas no solo nos salvaron la vida, acogiéndonos en su casa, sino 

que es muy posible que ellos sean también, en parte, los responsables de la regeneración de 

nuestro planeta Tierra. 



Ellos son una raza que lleva habitando su planeta desde hace millones de años, son antiguos 

Atlantes. Nos conocen, a nosotros los humanos, muy bien. Nadie sabe el porqué de su ayuda, 

aunque se sospecha que no hemos sido los únicos. Se dice que los Oriónidas son quienes 

mantienen, de alguna manera, el equilibrio de todo el Sistema Planetario, conservando semillas 

y cromosomas de cada una de las diferentes especies vivas que habitan dicho Sistema. 

 
En fin, el Universo es maravilloso, las leyes son razonablemente justas y Orión es 

espectacular. Estuvimos invernando durante el tiempo necesario para la reconstrucción de la 

Tierra. Según todos los informes la Tierra vuelve a presentar unos índices de habitabilidad 

semejantes a los de inicios del S.XX, justo antes de desencadenarse la desgracia con la 

destrucción de nuestro planeta Tierra. Esperemos que esta vez hayamos aprendido la lección 

y seamos capaces de cuidar, esta vez sí, nuestro hábitat, La Tierra. 

 
Durante nuestra estancia en Orión, un lugar de ensueño donde las estaciones son perfectas y 

van cambiando con una precisión milimétrica y donde hay una luz increíble que lo ilumina 

todo, he llegado a tener la sensación de sentirme como en casa. Hay quien cree que Orión pudo 

ser el molde de creación de la Tierra. 

Hombres y mujeres con túnicas blancas permanecen sentados en un semicírculo en distintos 

niveles. Luego supe que cada nivel representaba a una esfera diferente: Tierra, Madera, Metal, 

Agua y Fuego.             Desde lo alto de las esferas permanecía EL MAESTRO, que simplemente tenía 

la virtud de dominar cada una de aquellas esferas. 

 
Todos los Oriónidas trabajaban por y para su ciudad. Los parques eran de todos, el transporte 

era aéreo, no había índices de contaminación alguna, había un reparto igualitario de las riquezas 

y lo más importante era la convivencia entre sus habitantes. En Orión existe una especie de 

santuario, lugar de culto, desde donde todos los Oriónidas veneran lo que ellos llaman las 17 

leyes sagradas del GRAN MAESTRO, conocidas como ODS (Objetivos de Desarrollo 

Sostenible). No hay otra creencia o religión que no sea la de respetar todas y cada una de estas 

17 leyes sagradas. 

Es difícil entender cómo nosotros, aquí en el planeta Tierra, a pesar de haber sido premiados por 

el pueblo de Orión con sus 17 leyes sagradas, no fuimos capaces de enmendar nuestro error.  

Fuimos egoístas, no  supimos escuchar al corazón de nuestra madre Tierra. La matamos con 

nuestra avaricia, con la sed de poder, con ser incapaces de ver más allá de un hoy y un ahora, de 

no entender que la agonía del planeta Tierra era un problema de TODOS. Acabamos con TODO, 

no dejamos NADA.  

Llegamos a creer que medio mundo era más poderoso, desarrollado y capaz que el otro medio. 

Luchábamos por tener y no por ser. 

 
Fallamos en tantas cosas… No supimos escuchar al otro.



Le dimos la espalda a un problema real, la muerte del planeta Tierra, para seguir viviendo en un 

mundo virtual… 

 
Cómo es posible que estuviésemos tan ciegos… Estábamos mandando cohetes a la luna, 

misiones al espacio y no pudimos ser capaces de hacer industrias    limpias, sin residuos. 

Llenamos el planeta de plásticos sin que nadie pudiera frenarlo… Todo siempre justificado por 

el bien de la ECONOMÍA. ¿Qué economía? La de una élite minoritaria que por mantenerse, 

no se sabe muy bien dónde, un día más, terminamos aniquilando la casa de todos. 

 
Desde Orión se nos dijo cómo sanar nuestro planeta Tierra y nosotros, sencillamente, no les 

hicimos caso. Quizás ahora, en esta segunda oportunidad que se nos ha dado, podamos entender 

que no hay más Estado ni Religión, ni existe mejor ECONOMÍA que la de cuidar nuestro planeta 

Tierra. DIOS solo hay uno y se llama TIERRA. 

 
Aquí estoy de nuevo mi querida Tierra. Te pido perdón y rezo para que nosotros, los 

humanos, hayamos aprendido la lección de nuestros amigos los Orínidas…  

 

 

Amanda Morales Rufat 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


